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      Tamborileé con la manicura recién hecha sobre la taza de té chai que estaba tomando mientras hojeaba mi agenda para el día siguiente. 




      Tenía varias reuniones relacionadas con el caso Markus Brennan, CEO de una gran multinacional de generación de energías renovables cuyo pasado no era tan eco, y con la doctora Claire Martin. 




      Solo con pensar en ella... suspiré y cerré la agenda de golpe; decidí que había tenido suficiente por aquel día. 




      Ya eran las ocho de la noche y, aunque había tenido mi sesión de pilates habitual por la mañana, me apetecía hacer algo de ejercicio para luego poder relajarme con una buena copa de vino. No llegué siquiera a levantarme de la silla. 




      El teléfono vibró avisando de una llamada entrante. No era el móvil del trabajo, sino el personal, así que me incliné sobre el escritorio y descubrí el nombre de mi mejor amiga en la pantalla. 




      —¿Ivy? —respondí extrañada mientras apagaba las luces del despacho y me dirigía a la puerta—. No me digas que has vuelto a olvidarte algo en el apartamento. 




      Ese día salía para un viaje de unos días a Provincetown, así que sospechaba que ya se había olvidado algo importante para la escapada. 




      —Ya te dije que hicieras una lista... —continué de broma. 




      —Me da igual la puñetera lista —gruñó ella, hablando por primera vez y poniéndome en alerta. El consiguiente sonido de sorbida de mocos me dio otra buena pista—. ¿Podemos vernos? 




      Me detuve en mitad del salón de mi pequeño pero coqueto piso. 




      —¿No tendrías que estar con Tom...? 




      —No lo nombres —me interrumpió. 




      Y en ese momento se confirmó que estaba llorando. 




      —¿Qué ha pasado? —pregunté, sujetando con fuerza el móvil. 




      —¿Podemos vernos en Yvonne’s? 




      Era nuestro restaurante favorito de Downtown Crossing. 




      ¿Qué hacía Ivy de nuevo en el centro de Boston? Aunque necesitaba respuestas, sabía cuándo las preguntas tenían que esperar. 




      —Dame quince minutos y estoy allí —prometí. 




      Nada más colgar, pedí un Uber y eché a andar en dirección al vestidor. 
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      Entré en Yvonne’s con una calma impostada y, tras indicar que me estaban esperando, seguí al maître hasta la mesa en la que Ivy estaba sentada. 




      Como siempre, el restaurante estaba hasta los topes. Su concepto de cocina contemporánea New American junto a aquel espacio histórico que recordaba a los clubes privados del siglo XIX lo convertía en uno de los lugares de moda del momento. 




      Ivy me localizó enseguida y me dedicó una sonrisa tristona que no me gustó un pelo. Le di un beso suave pero rápido en la mejilla y me senté, apreciando que estábamos en una de las zonas más apartadas de la sala. Además, si le añadíamos la suave iluminación del restaurante, disponíamos de la privacidad que siempre buscábamos en nuestras quedadas, pero que raramente conseguíamos en un lugar con tanta demanda. 




      —¿Qué ha pasado? —pregunté, estudiándola con detenimiento. 




      Sus largas pestañas negras tenían un borrón sospechoso de rímel corrido, y su preciosa piel del color del café con leche, herencia de sus raíces mexicanas, no tenía rastro de su brillo natural. 




      —Se ha acabado —susurró, abrazándose a sí misma mientras hacía tintinear con el gesto las numerosas pulseras doradas que llevaba. 




      —¿Cómo dices? 




      No solía quedarme sin palabras, pero aquel giro de los acontecimientos me había pillado desprevenida. 




      ¿Ivy y Tom habían terminado? 




      Llevaban años juntos. Estaban prometidos. La boda iba a celebrarse dentro de unos meses, aquel otoño... Estudié el rostro de mi mejor amiga y el brillo de las lágrimas en sus ojos. La tristeza era palpable, al igual que la decepción. 




      Cuadré los hombros y miré la botella de vino que había pedido. Supe que mis sospechas eran ciertas cuando descubrí el Saint-Estèphe. Sin darle tiempo a reaccionar al camarero, rellené su copa y me serví otra antes de lanzar la pregunta del millón: 




      —¿Qué ha hecho? 




      Podía disimular haciéndome la sorprendida y dirigir la conversación con preguntas absurdas hasta que mi mejor amiga lo soltara, pero ¿para qué? 




      Ivy formó una mueca de disgusto con los labios carnosos, pero, por sus facciones dulces, resultó más encantadora que otra cosa. 




      —¿Por qué deduces que ha hecho algo? 




      —Porque te conozco y sé que tú no has mandado al garate esa relación. Él, sin embargo... 




      Ladeé la cabeza en un gesto que decía mucho sin necesidad de que añadiera nada. 




      Ivy dio un trago a su copa antes de volver a hablar. 




      —Es un cucaracho, ya lo dijiste cuando le conociste. No quise escucharte y aquí están las consecuencias. —Dibujó una sonrisa amarga y deseé tener a Tom delante para decirle un par de cosas. 




      —¿Te ha engañado? —intenté deducir, pero no le pegaba. 




      Tom era un chico en cierta forma encantador. Criado en Portland, se dedicaba a la fotografía; así fue como conoció a Ivy: haciendo un reportaje del paisajismo que ella había realizado para una fundación medioambiental en Vermont. 




      Sí, Tom era educado, alegre, con una personalidad chisporroteante que cuadraba con la de mi amiga, pero cuando le conocí no pude evitar notar ese temor por el sedentarismo, esa necesidad de moverse, de estar en diferentes sitios sin echar raíces... 




      Ese rasgo en un chico de veinte años era entendible. En un hombre de treinta y pico, no tanto. No oculté que me sorprendió cuando su relación se hizo oficial dos años atrás, pero tampoco la falta de asombro por los muchos desplantes emocionales que Tom cometía. Se lo dije a Ivy: Tom en el fondo quería aventura. 




      Pero, a pesar de ello, no le veía engañándola, tan solo... 




      —Ha decidido romper el compromiso porque siente que no hay necesidad de atarse de esa manera —completó mi hilo de pensamientos—. Dice que somos demasiado jóvenes para comprometernos y no entiende que no lo vea. 




      Asentí lentamente, conteniendo cualquier gesto, pero Ivy sonrió con resignación. 




      —Sí, puedes decirlo. Sé que piensas igual, doña «el amor no existe». 




      —No digo que el amor no exista —me quejé. 




      Ella enarcó una ceja ante mi afirmación, arrancándome un suspiro. 




      —Solo me refiero al amor romántico. Y en realidad no es así. Creo firmemente en la atracción, ¡incluso en las conexiones potentes! Pero ¿en un amor romántico como destino? —Torcí el gesto—. Ya sabes que pienso... 




      —... que la gente diluye su esencia con la idea de una pareja —me sorprendió terminando la frase por mí. 




      —Exactamente —asentí dando un traguito a mi copa. 




      —¿Y por qué me siento tan mal? —preguntó Ivy con labios temblorosos. 




      Me partía el alma verla así. Ella, tan romántica e idealista, tan llena de vitalidad y alegría, con el brillo apagado por un tremendo gilipollas que no sabía valorar la suerte de que alguien como mi amiga se hubiese fijado siquiera en él, con su complejo de Peter Pan. 




      —Porque no eres de piedra, cielo. Le querías. Pero, seamos francas, por mucho que ahora mismo me gustaría darle una patada en sus partes nobles por hacerte daño, el amor dura... ¿Qué? ¿Tres años máximo? 




      —Mis padres llevan más de treinta años juntos —repuso. 




      —Es otra generación. No conciben salir de lo que se ha establecido que es correcto. Noviazgo, matrimonio, hijos, casa con jardín... 




      Simulé un escalofrío y conseguí que sonriera al fin. 




      —Venga, Ivy. Nosotras merecemos más de la vida. ¿Por qué malgastar el tiempo junto a alguien cuando la chispa se apaga? 




      —Entonces, ¿el plan es estar siempre solas? Me parece deprimente. 




      —No estás sola. Me tienes a mí, al resto de tus amigos y, mientras, puedes ir pasándotelo bien con los pretendientes con los que te cruces. Incluso puede que veas alguno decente para tener hijos si quieres, pero cuando se apaga la magia explosiva, ¿qué necesidad hay de seguir ahí? —Chasqué los dedos con determinación—. A por la siguiente conquista si es que te aparece, que solas, románticamente hablando, también se está muy bien. 




      Ivy negó. 




      —Repito: me parece un plan deprimente. Y además confundes amor con pasión. Que sí, al cabo de un tiempo esa pasión desaparece, pero... —Ivy levantó un dedo para que guardara silencio al ver mis intenciones de intervenir—, pero luego está el amor, Anne. El amor en mayúsculas. Ese no poder vivir sin esa persona, tener una complicidad más allá de las palabras. El sentirlo tu casa. Tu lugar en el mundo. 




      Le dediqué una sonrisa cariñosa y, siendo sincera, también ligeramente condescendiente. 




      —Ivy, eso solo pasa en las películas y en los libros. 




      —Por favor, ¡eres imposible! —se quejó enfurruñada. 




      —Es cierto. Esas historias románticas hacen demasiado daño. Hazme caso. El amor que dices es una ilusión creada por este mundo consumista. La idea del amor vende, y mucho. 




      Mi amiga arrugó la nariz y se recostó en el respaldo de su silla, copa en mano. 




      —No puedo seguir esta conversación con el estómago vacío. Tengo hambre. 




      —Para eso hay una solución inmediata. —Sonreí cogiendo la carta y tendiéndosela—. Lo demás lo iremos viendo sobre la marcha. 




      Ivy puso los ojos en blanco. 




      —Gracias por venir, pero te aviso de que estoy en modo deprimente y voy a ser mala compañía. 




      —Venga, ya verás como le damos la vuelta a la noche —prometí con una amplia sonrisa. 




      Y ese fue mi primer error. 




      No era consciente de la que me esperaba... 
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      Salimos de Yvonne’s un poco más perjudicadas de lo que me habría gustado admitir. A pesar de haber pedido más comida de la que ninguna de las dos habría sido capaz de terminarse, el vino había sido el principal acompañante de la velada, así que no nos pareció mala idea caminar un rato antes de coger el Uber para volver a casa. Una forma de poder serenarnos y de asegurarme de que dejar a Ivy sola no era un error garrafal, como yo le había intentado hacer ver antes de que me mandara a pastar. 




      Estábamos a finales de mayo y, aunque el calor del día empezaba a ser sofocante, ahora había una temperatura agradable si se ignoraba la humedad. Ivy vivía en el barrio de Jamaica Plain, un poco más alejada que mi pisito en South End, pero podíamos caminar juntas un trecho antes de que nos recogieran. 




      —Mañana me espera un día... interesante —soltó Ivy con una sonrisa resignada. 




      —¿Mañana? —La miré confundida. 




      —Sí, decírselo a mis padres, comenzar a cancelar las cosas de la boda... 




      Le agarré con fuerza la mano mientras continuábamos avanzando por la calle. Aquella zona era una de las más animadas de Boston, con varios restaurantes, clubes y bares. 




      —Si necesitas que te ayude, puedo cancelar varias... 




      Pero Ivy no me dejó terminar la frase. 




      —Tranquila, quizá necesite algo de apoyo al final del día, pero todo esto lo tengo que hacer sola. 




      —Tom también tiene que responsabilizarse. —La miré ceñuda, y ella asintió. 




      —Lo sé. Pero, si te soy sincera, lo que menos me preocupa es llamar a la wedding planner. Creo que voy a llevar peor la conversación con mis padres. 




      —Estoy segura de que serán comprensivos —aseguré sin ningún atisbo de duda. 




      —Oh, por descontado. Pero contárselo... Contárselo será la confirmación de que esto es real. Que Tom me ha dejado y que, seguramente, esté planeando un nuevo destino para perderse las próximas semanas sin... sin mí. 




      El temblor en la voz de Ivy me advirtió que estaba a punto de romper a llorar de nuevo, así que nos obligué a parar justo cuando nos cruzábamos un grupo de amigas que hablaban animadas y ajenas al corazón destrozado de la mía. 




      —Vas a salir de esta. Tom es un cucaracho, no lo olvides —comencé, pero el labio inferior de Ivy se descontroló en un puchero que sabía que aquel imbécil no merecía. 




      —Pero era mi cucaracho —soltó ella lanzándose a mis brazos—. Nunca más me voy a enamorar así, Anne. Era él. Lo sé. 




      Mientras le acariciaba la espalda en un gesto reconfortante, sabía que a lo que Ivy se refería era a esa absurda e ilógica idea de que Tom era la persona predestinada para ella. 




      —Hazme caso: no lo era. 




      Me mordí la lengua para no enfatizar que no existía un él; sabía que no era el momento. Aunque, claro, Ivy me conocía demasiado... 




      —Pero porque crees que no hay ningún él —murmuró. 




      —Por supuesto que no hay una sola persona para cada uno de nosotros. Esa alma gemela, la media naranja, me da igual cómo quieras llamarlo, no existe. ¿Y sabes por qué lo sé? 




      Hice que nos separáramos para dar más peso a mis palabras antes de continuar: 




      —Porque, Ivy, cariño, el amor es una reacción química del cerebro, que dura un par de años, los suficientes para asegurar la reproducción y la supervivencia de la especie. 




      Mi amiga puso los ojos en blanco. 




      —No todo el mundo quiere o puede tener hijos. Tu teoría flojea, amiga... 




      —Vale, no todo es reproducirse. También están los vínculos socioafectivos para la continuidad de la especie. Ya te lo he dicho: el amor de tu vida no existe, así que estate tranquila, Tom es solo un capítulo más. Uno que, te diré, recordarás con espanto dentro de un tiempo. 




      Ivy me miró mal, pero la conversación estaba sirviendo para que dejara de llorar. 




      —Es terrible. 




      —Es neurociencia y biología. 




      Ante mis palabras, bufó exasperada mientras le rodeaba el brazo con el mío. 




      —Anne, un día te tragarás estas palabras, y sé que estaré delante para recordártelo. 




      Solté una carcajada justo antes de que se quitara los tacones que llevaba. Ya ni me inmuté mientras se apoyaba en mí. Era un gesto, para mi espanto, demasiado habitual en ella. Eso de andar descalza por la calle no iba conmigo. 




      —Créeme, no llegará. 




      —Te tragarás tus palabras —canturreó Ivy mientras reanudaba la marcha colgada de mi brazo y con una sonrisa divertida en los labios. 




      —Si eres feliz pensando que sí... 




      —Lo seré mucho. Verte enamorada como una tonta, llena de proyectos emocionantes y... 




      Se le rompió la voz antes de poder acabar la frase, intentando controlar un gemido lastimoso. 




      —Estúpido Tom —gruñí, deteniéndonos. 




      —Lo s-siento... Es... es que... —balbuceó Ivy desconsolada. 




      La miré con preocupación, sin llegar a comprender cómo aquel hippie sin escrúpulos podía permitirse abandonar a alguien como mi amiga. Si es que, ¡ni era atractivo! Era un flipado que se creía interesante con su cámara continuamente colgada al cuello. 




      Volví a abrazarla, consolándola con suaves caricias en el pelo mientras seguía llorando. 




      —Anne, ¿qué voy a hacer? ¿Qué...? 




      No conseguí entender lo que dijo a continuación, pero me enfadé. Aquello, AQUELLO era lo que conseguía esa estúpida invención llamada amor. 




      Esperé a que volviera a calmarse y, cuando se separó para sonarse los mocos, hablé seriamente. 




      —Escúchame, ¿vale? Eres Ivy del Valle, dueña del estudio Raíces y una de las paisajistas más importantes de la ciudad. Eres una mujer brillante de veintiocho años, en la puñetera flor de la vida... 




      —Vaya, sí que debes de estar enfadada si acabas de soltar un taco —me interrumpió. 




      —No me interrumpas, estoy dándote un pich. 




      —Oh, disculpa. —Ivy contuvo una sonrisa, aunque la tristeza seguía empañando su rostro y eso era motivación suficiente para hacerle recordar quién era. 




      —Además de todo lo que has conseguido laboralmente con lo joven que eres, está lo que eres como persona: brillante, buena amiga, creativa, divertida, guapísima... Tienes un gran grupo de amigos y una familia que te quiere, así que no me vengas con qué vas a hacer ahora. ¡Vas a seguir comiéndote el mundo! El que va a estar más perdido que una langosta en un garaje es el gilipollas de Tom. Porque es eso. Un gi-li-pollas. Se arrepentirá de lo que ha hecho, te lo prometo. Pero a ti te dará igual porque ya estarás a otras mil cosas, y seguramente con otro tipo mucho más interesante y buenorro. 




      Ivy arqueó una ceja con escepticismo. 




      Suspiré y, tras mirar a nuestro alrededor asegurándome de que los transeúntes que había por la zona estaban lo bastante lejos de nosotras, miré al cielo y grité: 




      —¡Maldigo esta absurda idea del amor! 




      —¡Anne! —saltó Ivy, intentando taparme la boca—. ¿Qué haces? ¿Te has vuelto loca? 




      Me reí y, separándome de ella, volví al ataque: 




      —¡Maldigo el amor y todo lo que nos han vendido que es! 




      —Anne, esto que estás haciendo trae mal fario. ¡Cállate! Vas a hacer que terminemos siendo unas monjas de clausura. 




      Volví a esquivarla. 




      —No va a pasar nada de eso porque no existe —insistí. 




      —Y si no existe, ¿por qué demonios lo maldices? 




      —Porque maldigo esa ridícula idea que os embota el cerebro; pero tranquila, la única que ha maldecido aquí soy yo, tú no has dicho ni pío. 




      Ivy me miró como si me acabaran de salir cuernos o una segunda cabeza. 




      —Eres de lo que no hay. 




      Iba a contestarle, pero a nuestra espalda se oyó un gritito demasiado estridente como para no girarnos. 




      —Manda narices... —murmuré ante la escena que estaba sucediéndose frente a nosotras. 




      Una chica emocionadísima estaba plantada ante su pareja, un hombre que se acababa de arrodillar con un gigantesco  ramo de rosas y una cajita de terciopelo abierta. No hacía falta añadir más detalles para saber qué estaba sucediendo. 




      —El ramo es tan grande que se huelen las rosas desde aquí —dejó caer Ivy, intentando controlar su expresión. 




      Los tortolitos estaban justo en la acera de enfrente y, tras el esperado «sí», se fundieron en un efusivo abrazo. Varios pétalos cayeron al suelo y una suave brisa los empujó hasta nuestros pies. 




      «Hay que joderse». Y no era yo una persona palabrotera. 




      —Venga, voy a pedir que el Uber nos recoja en Union Park —propuse, y nos obligué a retomar la marcha justo cuando varias personas comenzaron a aplaudir la escena. 




      ¿De dónde narices salía de pronto tanta gente emocionada? Era absurdo. 




      Ivy obedeció, pero no dudó en agacharse para recoger uno de los pétalos y guardárselo como gesto de fe. No hacía falta que dijera nada; eran tantos años de amistad que ya casi le leía el pensamiento. 




      Me mordí la lengua, pero para mis adentros volví a pensarlo: 




      «Maldito amor». 
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      A la mañana siguiente, me desperté como un día cualquiera. Justo a las 6.30, con los rayos del sol que se colaban por la ventana de mi dormitorio y la música suave del altavoz inteligente que había comprado unos meses atrás. Odiaba despertarme con la típica música estridente que te hacía empezar el día de mal humor. 




      Como siempre, hice unos breves estiramientos frente a la ventana, todavía medio dormida y mirando embobada el jardín trasero que pertenecía a mi bloque. Después me dirigí a la cocina, todavía con el camisón de satén, para que la cafetera comenzara a moler los granos mientras me servía un vaso de agua con unas gotas de limón. 




      Ese día no tenía sesión de pilates con Rachel, mi entrenadora personal, así que no tardé en prepararme y, tras darme una ducha y seguir la rutina de skincare de cinco pasos que hacía cada mañana religiosamente, leí en diagonal las noticias en el Boston Global mientras apuraba mi espresso; salí del apartamento enfundada en un elegante vestido midi y subida a unas sandalias de tacón. El día era perfecto para caminar hasta mi estudio, pero la primera cita del día era con un cliente algo complicado, así que preferí coger un Uber. 




      Tenía carnet de conducir y vehículo propio, pero en días importantes prefería que me llevaran, para evitar el estrés de conducir en plena ciudad y así poder ir revisando las anotaciones de mi libreta para la reunión. 




      Nunca utilizaba el móvil para tomar notas, todo lo llevaba en una agenda física y una libreta Moleskine. Siempre Moleskine. Manía que había cogido en la universidad. 




      Mi oficina se encontraba en el 97 de Newbury St., una de las calles de Boston con más vida, llena de cafeterías, restaurantes y tiendas de lujo. Me pareció un lugar encantador para abrir un espacio propio cuando la marca despegó y el coworking empezó a ser un problema para las reuniones con clientes nuevos, en especial porque la mayoría buscaba ante todo privacidad. Por supuesto, también había otros (CEO de multinacionales, políticos y demás) que preferían reunirse en sus despachos, pero el resto seguía pasando por mi estudio y era lógico tener mi propio espacio. 




      Cuando bajé del Uber, me recibió el edificio de ladrillo marrón renovado con tres alturas y una tienda de Ralph Lauren al lado. Mi oficina estaba en la primera planta, tras una imponente puerta oscura con una discreta placa dorada donde se podía leer: anne prescott, asesora de imagen. 




      —Buenos días —saludé con una amplia sonrisa mientras me quitaba las gafas de sol. 




      —¡Buenos días, Anne! —respondió Betty, acercándose para recoger mi bolso y darme un beso en la mejilla. 




      Betty era mi secretaria, y no podía vivir sin ella. 




      La mujer, ya en los cincuenta, llevaba mi agenda con una profesionalidad de la que yo misma era incapaz. Organizaba las citas, se encargaba de la facturación, de responder mails, confirmar invitaciones... Era mi salvavidas y una gran amiga. 




      —¿No vas un poco justa? Aunque todavía no ha llegado —dijo tendiéndome la agenda y la libreta antes de guardar el bolso en el armarito detrás de su mesa. 




      —¿Cómo? —pregunté sin comprender a qué se refería. 




      —La primera cita del día. —Betty me miró ceñuda, como si le estuviera hablando en otro idioma—. ¿Quieres que baje a por unos cafés y unos bollitos? 




      —Betty, mi primera cita es a las doce, con Markus... 




      —No, cariño, tienes una a las nueve con Miss Fire. 




      —¿Miss... qué? 




      Alarmada, fui directa a abrir mi agenda. La había estado revisando la noche anterior y sabía que no... Abrí los ojos como platos al ver garabateada una cita con Miss Fire. 




      ¿Quién demonios era esa mujer? ¿Y por qué no recordaba haberla confirmado? 




      Era cierto que habíamos tomado varias copas de vino, pero ¿tantas como para que se me olvidara haber conocido a una nueva clienta a la que había citado con tan poco margen? 




      —La vi actualizada en el sistema y pensé que la habías colado ayer a última hora —escuché que parloteaba Betty a mi alrededor mientras yo continuaba mirando descolocada aquel misterioso nombre. 




      Ambas compartíamos un calendario digital porque, aunque yo tuviera predilección por el papel, era consciente de que esa era la única manera de que mi secretaria y yo nos coordinásemos. Que estuviese también en el sistema indicaba que no podía tratarse de un error. ¿No? 




      —Ayer salí a cenar con Ivy, pero no agendé ninguna cita con nadie —murmuré más para mí. 




      —Si te sirve de consuelo, la tal Fire llega tarde. Ya son y cinco —señaló Betty, que comenzó a empujarme hacia mi despacho. 




      Parecía que había echado raíces en mitad del recibidor del estudio, un espacio amplio decorado con un estilo parisino que era, a su vez, la zona de trabajo de Betty. Luego, además del pequeño baño a mano derecha, estaba mi despacho. El local no era especialmente grande, pero tenía una iluminación fantástica y, ante todo, estaba muy en la línea de elegancia y discreción que buscaba. Cada rincón gritaba mi nombre. Igual que la ropa de mis clientes, aquel sitio representaba mi marca y, como tal, había cuidado hasta el más ínfimo detalle para conseguir el espacio de mis sueños. 




      —Venga, en cuanto llegue, te aviso, aunque la haré esperar —sentenció Betty—. No hay teléfono de contacto, así que espero que no nos dé plantón. 




      Terminé obedeciendo con un tibio asentimiento. Estaba muy tentada de mandarle un mensaje a Ivy para preguntarle si recordaba el encuentro con la supuesta nueva clienta, pero, en cuanto cerré la puerta detrás de mí, alguien dentro del despacho carraspeó para llamar mi atención. 




      Levanté la cabeza, sorprendida, en especial cuando descubrí a una mujer de unos sesenta años sentada en uno de los asientos frente a mi mesa de escritorio, con las piernas cruzadas. 




      —Ya era hora —dijo levantándose—. Llegas cinco minutos tarde, querida. 




      De una indiscutible elegancia, observé a aquella mujer, con el pelo completamente blanco en un corte moderno al más puro estilo Miranda Priestly. Su look de traje de falda y chaqueta entallada era completamente rojo. Todo lo era, en realidad, hasta los complementos que llevaba: tacones, pendientes, el esmalte de sus uñas largas; incluso el carmín. 




      —¿Cómo ha entrado? —pregunté confundida—. Mi secretaria Betty no... 




      La mujer se rio. 




      —No hace falta entrar en detalles. 




      —¿Perdón? —Alcé una ceja ante su respuesta. 




      La misteriosa mujer de rojo sonrió e hizo un gesto con las manos algo rebuscado para señalarse. 




      —Soy Miss Fire, tu cita de hace cinco minutos. —Se presentó atusándose el pelo con un refinado movimiento de cuello—. Habría preferido hacer esto con más sutileza, pero, dada tu tardanza, no me queda más remedio que ir al grano. 




      ¿De dónde había salido aquella mujer? 




      Iba a preguntarle si necesitaba un vaso de agua, un tranquilizante o quizá tomar el aire, porque, claramente, no estaba muy fina, cuando llegó la bomba. 




      —¿Sabes quién soy? 




      Me dedicó una sonrisilla algo chulesca que no me gustó ni un pelo. Aquella mujer me estaba haciendo perder el tiempo y ya tenía claro que no la iba a aceptar como clienta. 




      —¿Mi menstruación? —no pude evitar soltar en referencia a su aspecto monocolor, dispuesta a despacharla. 




      Miss Fire hizo un gesto de sorpresa indignada. 




      —Una broma de muy poco gusto, querida, aunque no tengo nada en contra de nuestra menstruación. Pero no: soy Cupido. 




      Era mi turno de poner un gesto de incredulidad, pero me mantuve impasible. Años de experiencia ante perfiles de lo más variopintos, supongo. Y en aquel caso puede que estuviera frente a una mujer algo... inestable mentalmente. 




      —¿Cupido? —repetí, manteniendo la compostura. 




      —Sí, Cupido: diosa del deseo y la atracción. —Me sonrió encantada, volviendo a juguetear con su corta melena. 




      Pestañeé algo aturdida, pero reaccioné rápido. 




      —Cupido, ya —asentí, dirigiéndome a mi escritorio, dispuesta a mandar un mensaje a Betty para avisar de que estuviera atenta por si había que llamar a la policía, aunque no creía que me llevara mucho tiempo deshacerme de ella. 




      —Sé que no me crees —comenzó a decir Miss Fire—, pero estoy aquí por ti, querida. Lo que dijiste anoche... —Soltó un chasquido de desaprobación. 




      Definitivamente, la señora había perdido un tornillo. Busqué a tientas el móvil para mandar mi señal de socorro, pero en la mesa solo había varios pétalos de rosa esparcidos, que hice a un lado. ¿Dónde estaba el teléfono? ¿Y por qué había tanto pétalo? 




      —¿Buscas esto? —preguntó Miss Fire con mi móvil en la mano. 




      Me saltaron las alarmas y me tensé. Tragué saliva antes de hablar con absoluta calma, sin despegar los ojos de ella. 




      —Devuélvemelo —exigí—. Te advierto que sé defensa personal y no tardaré ni cinco minutos en reducirte mientras doy el aviso a mi secretaria para que llame a la policía. 




      La mujer puso los ojos en blanco. 




      —¡Qué dramática! No será necesario, querida. Solo quiero que me escuches. Y, como acto de buena fe, toma —dijo, tendiéndomelo de vuelta. 




      —¿Quién eres? ¿Y por qué está todo lleno de pétalos de rosa? 




      —No escuchas. Soy Cupido —me repitió como si me faltaran neuronas—. Siempre que aparezco lo hago con mis pétalos... 




      Me llevé las manos a las sienes. Tenía una consulta en menos de tres horas y aún menos paciencia, no había tiempo para aquellas tonterías. 




      —¿Esto es una cámara oculta? —pregunté mirando al techo del despacho—. ¿Una broma de Betty? De verdad, no estoy de... 




      —No es ninguna broma, querida. Soy Cupido y he venido... 




      —Perdona que te interrumpa, pero ¿Cupido no es un angelote regordete con alas y un arco con flechas? —Elevé una ceja—. Esta broma tiene ciertas lagunas. 




      Cupido, digo Miss Fire, se ofendió al instante, con un gesto indignado marcado en aquella ceja perfectamente depilada y arqueada casi hasta el infinito. 




      —Deshazte de esa absurda imagen creada por el patriarcado. Cupido, querida mía, soy yo. Y estoy aquí por tus palabras de anoche con tu amiga Ivy. 




      —¿Por maldecir el amor? 




      —¡Por favor! No lo repitas —pidió con un gesto teatrero para silenciarme. 




      Suspiré. 




      La mujer estaba totalmente chiflada, pero parecía inofensiva. Seguramente, si le seguía el rollo, podía despacharla y centrarme en mi siguiente reunión. Debía de ser una transeúnte que nos cruzáramos la noche anterior y que hubiera escuchado parte de nuestra conversación. Algo turbio que me hubiera localizado, la verdad, pero supuse que solo tenía que dejar que soltara su discurso. 




      —Está bien, toma asiento, por favor, y cuéntame qué puedo hacer por ti. ¿Puedo saber tu nombre de pila? 




      La mujer sonrió encantada, sentándose, y no me pasó inadvertido que sus tacones eran unos Jimmy Choo. Por lo menos tenía buen gusto. Siendo sincera, todo lo que llevaba puesto era exquisito, aunque demasiado rojo en general. —Rose. Me llamo Rose Fire, aunque me puedes llamar  Fire, Cupido... 




      Conté hasta diez en mi interior. 




      —Sí, sí. Rose me parece bien.




      Quería terminar cuanto antes con aquella conversación  de locas. 




      —Entonces, ¿en qué te puedo ayudar? —insistí, alejan do de manera casi inconsciente otro pétalo de mi escritorio. 




      —No, aquí la que viene a ayudar soy yo. 




      No pude evitar fruncir los labios ante su contestación. 




      «Deja que hable, Anne, que hable y se largue», me recordé. 




      —Como te decía —continuó—, anoche tuviste unas palabras muy desafortunadas. El Universo te escuchó. Y aquí estoy. 




      Rose me sonrió ampliamente, guardando silencio para dar más peso a sus palabras y poniendo muy a prueba mi paciencia. 




      —Aquí estás —asentí. Como no siguió, pinché para que lo hiciera—. ¿Para...? 




      —Voy a demostrarte que el amor existe, querida —respondió con alegría. 




      Pirada. Estaba del todo pirada. 




      —Entiendo. —Me crucé de brazos, gesto de rechazo mundialmente conocido. 




      Era eso o estallaba. 




      Rose Fire sonrió ladina. 




      —Sé que no lo haces, que esa cabecita tuya tan solo está esperando que desaparezca de tu vista porque me estás tomando por una chiflada. —Nunca unas palabras fueron tan ciertas—. Pero, Anne, soy Cupido. Y estás viviendo un momento extraordinario: voy a ayudarte a encontrar el amor. 
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      —Betty, por favor, asegúrate de que Miss Fire está atendida hasta que se marche. Tengo que salir ya o voy a llegar tarde a la siguiente reunión... —A continuación, me incliné hacia el escritorio para susurrarle y que Rose no nos escuchara—: Si no sale en cinco minutos, llama a la policía; te doy permiso para tomar medidas. 




      —Pero... —Betty me miró ceñuda, confundida del todo, pero no podía continuar en la oficina. 




      Rose me había robado demasiado tiempo ya, así que, sin dar más vueltas al asunto, me despedí con un gesto rápido mientras Betty, todavía bloqueada, me alargaba el bolso. 




      Solo cuando volví a salir al ajetreo de la calle respiré con tranquilidad. 




      La situación que acababa de vivir encabezaba el top de personas más extrañas, surrealistas y estrambóticas que se habían cruzado en mi vida laboral. 




      Había superado al artista que necesitaba tener las yemas de los dedos en constante contacto con pintura y cuyo agente me había contratado para intentar lavar su imagen y convertirlo simplemente en un «maniático pintor con encanto» (sus palabras, no las mías; en cuanto tuve la primera sesión cancelé las siguientes alegando que me había surgido un imprevisto familiar que no me permitiría trabajar lo necesario con él); por no hablar de la coach de energía animal que quería que la ayudara a diseñar toda su imagen corporativa. En cuanto me explicó que ella canalizaba la energía felina y de los dragones, supe que tenía que salir de allí pitando. 




      Sí, había tenido encuentros peculiares, pero aquellos sujetos habían encabezado la lista hasta que apareció Miss Fire. 




      Dios, me iba a entrar jaqueca. 




      Decidí solicitar la recogida del Uber a unas calles del estudio, por si las moscas, no fuera que sufriera otro encontronazo con la Señora de Rojo, e intenté serenarme para mi próxima reunión. 




      Podía con aquello. Llevaba ya varios años en la industria y mi nombre figuraba junto al de importantes figuras públicas como experta de imagen y marca personal. 




      No era una profesión especialmente conocida, pero podía asegurar que había nacido para ello, aunque los inicios no habían sido fáciles. No procedía del mundo de la moda ni tenía contactos. Me había criado en Chatham, un pueblecito costero, con mi padre, profesor de literatura, y mi madre, peluquera. Nunca había sido una estudiante de matrícula de honor, pero tenía buenas notas y eso me permitió entrar en la Universidad de Emerson, donde estudié Comunicación estratégica sin saber muy bien adónde quería dirigir mi especialidad. ¿Marketing? ¿Artes? 




      Sin embargo, en segundo año empezó a llamarme la atención la psicología, me atraía todo lo relacionado con la percepción, la semiótica visual y la construcción de personajes públicos. Al terminar la carrera, hice cursos sueltos de moda, diseño gráfico e incluso de interpretación, sin saber muy bien adónde me llevaría todo aquello. 




      A los veintidós comencé a trabajar ayudando a colegas y conocidos a preparar sus currículums, perfiles de LinkedIn e incluso las entrevistas de trabajo, asesorándolos sobre cómo hablar, cómo vestir, qué proyectar... Pero fue dos años después cuando comenzó todo. En aquel momento estaba tomando un curso de organización de eventos y protocolo, y me apuntaba a todo como voluntaria. En uno de esos encuentros, uno de networking para mujeres en el ámbito biotech, una de las doctoras que daba una charla tuvo un problema demasiado habitual: una entrevista televisiva muy mal enfocada por el entrevistador. Me pareció injustísimo y me ofrecí a ayudarla para que su imagen pública no se viera afectada. 




      Tuve la suerte de que la doctora aceptara la consulta gratuita, y el resto vino solo. Por el buen trabajo, el boca oreja fue inmediato y mi agenda se fue llenando hasta llegar al punto en el que me encontraba. Pero, aunque mis honorarios oscilaran entre los 250 y los 500 dólares por hora, o precisamente por eso, en ocasiones me topaba con perfiles un tanto... peculiares, como el de Rose Fire. 




      Al fin y al cabo, si algo había aprendido era que con el dinero se podían comprar muchos lujos, pero no criterio. Y mucho menos estabilidad emocional. 




      De camino por fin a mi siguiente cita, rumbo al distrito financiero, decidí aparcar a un lado a Miss Fire y todo lo que tuviera que ver con ella. Estaba segura de que no volvería a verla. 




      Aprovechando aquellos minutos de pausa, saqué el móvil y le mandé un mensaje a Ivy para ver cómo se encontraba.  
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      Los siguientes días pasaron sin ningún acontecimiento remarcable; había conseguido que Rose Fire quedara como una clienta peculiar a la que recurriría cuando quisiera contar alguna anécdota divertida. Supuse que Betty le había pasado mis honorarios y la mujer había decidido que no necesitaba ayudarme tanto. 




      Las tardes después del trabajo habían estado repletas de salidas con Ivy para echarle una mano con los proveedores de la boda. Por fin había conseguido convencerla de que Tom se encargara de algunas facturas que, por cancelar con menos de seis meses de anticipación, la wedding planner no había logrado negociar para evitar las multas correspondientes. También la había obligado a quedar con varios de nuestros amigos para cenar y pasar un rato agradable sacándola de su casa, porque justo ahí era donde mi mejor amiga pensaba atrincherarse con toneladas de helado. 




      En fin, la normalidad había vuelto a asentarse en mi vida, o eso era lo que creía hasta aquel martes en el que mi nueva realidad reapareció por todo lo alto. 




      Después de mi sesión de entrenamiento con Rachel, salí del apartamento café en mano con una llamada entrante. 




      —Buenos días, cielo —saludó Betty mientras terminaba de ponerme los cascos y me cruzaba con mi vecino del segundo y un adorable shiba inu. 




      Le saludé con una rápida sonrisa que él me devolvió mientras llamaba la atención de su perro para que entrara en el apartamento, y me centré en la conversación que Betty había decidido mantener ella sola. 




      —¿Te parece bien? 




      —Si me parece bien, ¿qué? —pregunté, y di un sorbo a mi café ya en la calle. 




      —La secretaria del señor Calder me ha llamado para decirme que le han cancelado algunas reuniones y podía adelantar la tuya. Sabiendo que no tenías nada, he aceptado. 




      Me detuve y me puse a rebuscar en el bolso para encontrar mi agenda. 




      —¿A cuándo la has adelantado? —pregunté tirando al suelo un pétalo de rosa que debía de haberse colado tras la visita de la tal Miss Fire. 




      ¿Cómo había aguantado tan fresco durante tanto tiempo cuando a mí se me marchitaban los tulipanes a los diez minutos de comprarlos? No lo entendía, pero la respuesta de Betty me trajo de vuelta. 




      —Dentro de cuarenta minutos. 




      —¿Qué? ¡Betty! —la regañé girando en redondo para ir al garaje y coger el coche. 




      —Lo sé, lo sé. Pero pensé que sería lo mejor. Este va a ser el primer verano que cogerás varias semanas de vacaciones desde hace años, y llevas tanto sin descansar... Adelantando la reunión terminas antes. Ahora que estás haciendo tantos planes con Ivy, puedes tener la tarde libre para iros de compras o al cine. 




      Su explicación me hizo suspirar. 




      —Betty, es mi primera reunión con él, esperaba poder repasar su perfil con calma... 




      —Anne, te sabes su perfil de memoria, por favor. Deja de exigirte tanto. 




      Murmuré una maldición sabiendo que a veces le permitía a Betty demasiadas libertades, pero terminé la llamada amenazando con echarla si volvía a hacerme otra así y ganándome como respuesta una carcajada. Me tenía demasiado bien calada. Sabía que no podía sobrevivir sin ella y que, además, una de las cosas que más me gustaban de ella era esa capacidad para hacerme ver cuándo tenía que frenar. 




      Así que no me quedó más remedio que ponerme en modo trabajo. Me subí al coche en dirección a las oficinas de Synaptica, empresa de biotecnología dedicada a la tecnología cerebral aplicada al bienestar. ¿Qué significaba aquello? Ni idea, pero con quien me iba a reunir era con su CEO, Ethan Calder. 




      Cuando llegué por fin a Kendall Square, no tardé en localizar el edificio alto y moderno de la empresa de mi cliente y, tras indicar mi nombre, me dieron acceso al parking privado. Seguí las indicaciones del segurata de la garita y me dirigí al ascensor que me llevaba directa a la planta de Synaptica. 




      En cuanto la puerta del ascensor se abrió, descubrí que era como me lo había imaginado: minimalista, sin personalidad y con una pantalla gigante con el nombre de la empresa. Había un mostrador enorme donde una chica rubia de unos veinte años tecleaba mirando con clara desgana la pantalla de ordenador. 




      Me acerqué a ella para decirle mi nombre y con quién tenía la reunión, y con voz monocorde, tras echarle un vistazo de nuevo al portátil, me indicó que fuera al pasillo del fondo, donde me encontraría con la secretaria del señor Calder. 




      Mientras me dirigía hacia allí, contemplé la luz que entraba a raudales por todas partes. Estábamos en una de las plantas más altas, con grandes ventanales, y todas las paredes eran cristaleras a modo de pecera, salvo los despachos del fondo, que parecían más importantes. Había varios trabajadores enfrascados en sus respectivos monitores, incluso algunas salas con varias reuniones donde probablemente se debatían temas que me sonarían igual que si me hablaran en cualquier lengua muerta. 




      Como me había prometido la chica, encontré una nueva salita, donde otra joven, también rubia, me recibió, esta con una actitud mucho más llevadera. 




      —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle ? 




      —Buenos días, soy Anne Prescott. Tenía una reunión con... 




      —¡Por supuesto! Su secretaria es un encanto —me interrumpió, y yo le dediqué una sonrisa educada—. El señor Calder la recibirá ahora mismo; es la puerta a mis espaldas, puede pasar. 




      —Gracias —asentí, alejándome del mostrador hacia el despacho. 




      Era nuestro primer encuentro, y si algo sabía era que la primera impresión resultaba fundamental, en especial para tipos como él. 




      Fui a abrir la puerta del despacho tras llamar con determinación al escuchar que la secretaria me anunciaba cuando un fortísimo aroma a rosas me invadió las fosas nasales. 




      ¿Qué...? 




      Una alarma se disparó en mi subconsciente y, mientras abría la puerta, no pude evitar echar un vistazo por encima del hombro. 




      Tenía que ser una broma. 




      Rose Fire, la maldita Rose Fire, me saludaba con un gesto coqueto al final del pasillo. 




      —¿Qué demonios...? —murmuré para mí, pero ya estaba entrando en el despacho, no podía cerrar y enfrentarme a aquella chalada, así que ya lidiaría con ella cuando... 




      ¡Zas! 




      Caí sobre el suelo de manera estrepitosa, mi bolso y mi libreta de anotaciones volaron sobre mi cabeza. 




      ¡MIERDA! 




      Nunca había sido una persona que dijera muchas palabrotas, aunque desde que había conocido a Miss Fire, parecía que no paraba de soltarlas, aunque fuera en mi cabeza. 




      —Señorita Kavanagh, ¿está bien? —oí que preguntaba una voz profunda. 




      Pestañeé levantando la mirada hacia un hombre de unos cuarenta años, trajeado y de actitud regia, que se aproximaba a mí con un semblante serio tras salir de detrás de su escritorio. 




      —Prescott —corregí levantándome antes de que llegara hasta mí. 




      ¿Kavanagh? ¿De qué me sonaba ese apellido? ¿Era la secretaria? Aunque no se había presentado ni tenía una identificación. 




      Mi cliente, un hombre de casi dos metros que parecía un armario empotrado, me estudió con sus ojos azules y un rostro de facciones perfectas (tanto que supuse que habría pasado por quirófano, porque nadie era tan guapo sin ayuda). 




      —¿No eres la estudiante que viene a hacerme una entrevista para la revista de la universidad? 




      Arqueé ambas cejas. ¿Qué? 




      —No —negué—. Soy Anne Prescott. 




      —¿La experta en imagen y marca personal? —El deje con el que soltó la pregunta habló por sí mismo, por no señalar la forma en la que me recorrió entera de la cabeza a los pies. 




      Si pretendía hacerme sentir incómoda, se había topado con el perfil equivocado. 




      —La misma, y empezamos cuando quiera. Le recuerdo que comienzo a facturar desde el mismo instante en que cruzo la puerta. 




      «Con o sin caída», quise añadir. 




      —Entendido. —Me dedicó una sonrisa fría. Mi respuesta no le había gustado un pelo—. Puede tomar asiento. 




      Sin esperar respuesta por mi parte, se giró para dirigirse a su mesa, y yo me dediqué a observar el amplio despacho. En un simple vistazo se veía todo: era sobrio, minimalista, impersonal, pero exudaba poder; o quizá él propiciaba esa atmósfera. 




      Seguí sus pasos para sentarme en una de las sillas frente a su escritorio, simulando tener la situación controlada a pesar de la nefasta entrada y la extraña sensación de déjà vu que no dejaba de rondarme la cabeza. Algo me resultaba familiar... y no sabía qué. 




      ¿Había visto a aquel hombre antes? Imposible. ¿La empresa? Tampoco. 




      Me senté con mi libreta, pero, cuando me dispuse a sacar la pluma, no la encontré. ¿Se había caído también del bolso? 




      Dios, estaba dando una imagen funesta. 




      —Si lo necesita, puede coger uno —soltó Calder adivinando mi problema y señalando con un gesto de la cabeza una fila de lápices perfectamente colocados sobre la mesa. 




      Cuando me incliné a por uno y, de pronto, sentí la urgente necesidad de mordisquearlo, mi mente hizo clic. 




      Un absoluto y sorprendente clic. 




      ¿Acababa de vivir de manera literal el primer encuentro de los protagonistas de Cincuenta sombras de Grey? 




      ¿Cómo...? ¿¡Qué!? Estaba alucinando. No podía..., era imposible. Solo eran coincidencias..., ¿verdad? 




      Solté el lápiz e, intentando que el nerviosismo no se me notara, me obligué a preguntarle el motivo por el que había decidido contratar mis servicios. 




      —Estoy al cargo de una de las empresas más importantes del sector y todos los ojos están puestos en mí. 




      «Bien. Narcisista», comencé a clasificarlo, tratando de centrarme y dejar de lado la loca e irrisoria idea de que acababa de recrearse la escena de una película. 




      —Eso ha conllevado algunos... problemas —continuó Calder. 




      —¿Problemas? —me interesé, abriendo la libreta para tomar notas. 




      Entonces volví a quedarme congelada al descubrir un puñetero pétalo entre sus hojas, y un olor al que estaba empezando a cogerle auténtica repulsión me puso en alerta. Rosas. Rosas frescas. 




      —Querida, deja de mirar el pétalo así y presta atención a este bombón. 




      Levanté la mirada para descubrir a Rose Fire sentada de manera casual sobre el escritorio de Ethan Calder, quien, absorto, me contaba sus problemas, esos a los que tendría que estar prestando atención en lugar de alucinar con aquella aparición. Porque estaba claro que a Miss Fire, aka Cupido, solo la podía ver yo. 
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      —Cierra la boca, cariño. No estás loca. Te lo prometo —oí que decía Rose mientras yo boqueaba. 




      Oh, Dios. Me había vuelto loca. 




      Eso o me había golpeado seriamente en la cabeza. 




      ¿Tan grave había sido la caída? 




      —¿Señorita Prescott? —La voz masculina del señor Calder llamó mi atención y unos ojos azules me capturaron. 




      Oh, mierda. 




      Calder. Mi cliente. 




      Me miraba extrañado, y no era para menos. 




      En su discurso para explicarme la problemática de sacarse el miembro delante de una trabajadora en una fiesta privada, y de que los pillaran (y fotografiaran), a pesar del interés por ambas partes, había terminado levantándose y dirigiéndose a la enorme cristalera del edificio para poner distancia mientras me relataba aquella peliaguda situación. Habría impedido aquel gesto si hubiera estado atenta, porque me estaba dando la espalda y no podía estudiar su lenguaje corporal. 




      Pero, claro, estaba flipando. 




      Alucinando. 




      O como se denominara a aquel estado mental en el que me veía envuelta. 




      Oh, Dios. 




      ¿Y si acababa hablando con las señales de tráfico? ¿O gritando a la nada mientras la gente me miraba por la calle? 




      —Deja de aparentar que te va a dar un aneurisma y pide un vaso de agua. Está empezando a sospechar. 




      Dirigí la mirada hacia Cupid... Rose, ¡como demonios se llamara! 




      La mujer de rojo frunció el ceño poniendo los brazos en jarras tras levantarse del escritorio. 




      —Pide un vaso de agua. Hazme caso. 




      ¿Qué narices...? 




      El atuendo de Miss Fire seguía siendo completamente rojo, pero en aquella ocasión llevaba un vestido entallado. ¿Las alucinaciones cambiaban de atuendo? 




      —Señorita Prescott... —comenzó a hablar Calder, pero le interrumpí despegando la mirada de Rose o lo que él percibiría como un punto de su oficina. 




      —Un vaso de agua —solté a bocajarro. 




      —¿Perdón? —contestó el CEO, al que parecía haber pillado por sorpresa de nuevo. 




      —¿Podría pedir un vaso de agua? —reformulé la pregunta sonriendo de manera educada. 




      Algo estaba claro, y era que mi alucinación no podía cargarse la reunión. 




      Ethan Calder asintió todavía con un gesto de sospecha en su masculino rostro, que evidenciaba el desastre que estaba siendo aquella reunión y que tenía que reconducir si no quería echar a perder ya no solo el trabajo, sino mi reputación. 




      —Marianne —dijo Calder sin despegar los ojos de mí en una penetrante mirada mientras pulsaba un botón de su escritorio—, ¿puedes traer agua para la señorita Prescott? 




      —Por supuesto —se oyó la voz de su secretaria. 




      Obviamente tenía el despacho domotizado. 




      —Bien —hablé, volviendo a abrir mi libreta, tomando las riendas de la situación y evitando mirar en la dirección en la que la mujer enfundada en un vestido completamente rojo inspeccionaba la estancia—. Entiendo que el escenario efectivamente requiere... 




      —Señorita Prescott —intervino Calder, interrumpiéndome ahora él—. ¿Por qué debería proseguir con sus servicios? La veo un tanto... ¿desubicada? 




      Un segundo, eso es lo que tardé en procesar tal puñalada verbal. Luego actué. 




      Arqueé una ceja, sonriente, y levanté el mentón en un movimiento sutil. 




      Podía estar loca, pero sabía muy bien lo que hacía, por no hablar de que había tratado con centenas de perfiles como el de aquel hombre, que se creían que el mundo bebía de la palma de su mano. 




      Me incorporé mientras cerraba la libreta. 




      —Entiendo que vea comprometido su buen juicio por mi entrada en su despacho —utilicé el tono justo para que pudiera entreverse la ironía en mi afirmación. 




      —Uf, eres dura —oí que comentaba Rose, sentándose sobre el escritorio de nuevo. 




      No desvié mi mirada de la del CEO. 




      —Así que podemos rescindir nuestro contrato sin ningún impedimento. Y, como gesto de buena fe, le aconsejo que, aunque el material visual comprometedor todavía esté solo en manos del personal de la empresa, no lo subestime. Además, haber reubicado a la señorita Brown —dejé atisbar otra sonrisa ladeada— no va a mitigar la situación. Una que, si me pregunta, puede ser una bomba de relojería. Pero estoy segura de que conseguirá mantener todo bajo control —volví a sonreír—. Suerte, señor Calder; no tiene ante usted una historia de escándalo, sino una gran oportunidad de liderazgo. 
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